
Oración 

Padre amoroso,  
Abre nuestros corazones a tu Palabra.  Que tu Hijo, la 
Palabra de Vida, nos llene de alegría al reflexionar 
sobre su vida, muerte y resurrección.  Que 
regocijemos de su presencia entre nosotros leyendo 
las Escrituras y compartiendo juntos nuestra fe. 
Concédenos esto a través de Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Comentario 

Primera lectura: Nehemías 8: 2-6, 8-10 

Los libros de Ezra y Nehemías estaban Escritos 
después del exilio Babilónico.  Aquí el pueblo de 
Israel puede regresar del exilio y, bajo la dirección de 
Ezra y Nehemías, reconstruyen el templo y reclaman 
las leyes de su santa nación.  

Nuestra lectura de Nehemías comparte la primera 
proclamación de la Santa Ley desde el tiempo en que 
se restauró el templo.  La gente están hechizados y 
lloran mientras que lee Ezra, el sacerdote.  

Su llanto se deriva de la culpa que tenían por sus 
Pecados pasados que era la causa de su exilio.  Sin 
embargo, Ezra rápidamente anima a la gente. "No 
estén ustedes tristes ni lloren", dice, "pues hoy es un 
día consagrado al Señor, nuestro Dios."  Les anima a 
regocijarse en el Señor su fuerza.  

Cada vez que regresamos de nuestros pecados 
(nuestro propio exilio) y estamos bienvenidos por 
Dios a través del Sacramento de la Reconciliación 
podríamos encontrarnos llorando.  Sin embargo, 
pronto nuestro llanto se convierte en regocijo cuando 
reconocemos que Cristo nos ha perdonado. 

Preguntas 

¿Cómo es el Sacramento de la Reconciliación un 
momento para llorar y regocijar en tu viaje espiritual? 

Comentario 

2da lectura: 1 Corintios 12: 12-30 

En nuestra primera lectura, tanto el sacerdote Ezra 
como Nehemías el constructor del templo tuvo su 
llamado particular de Dios para ayudar Restaurar a 
Israel después del exilio.  Cada uno supo su deber y 
llamado y, trabajando juntos, ayudaron a llevar la paz 
a Jerusalén.  

Al considerar nuestro propio llamado, reconocemos 
que no todos podemos tener las mismas carismas y 
deberes.  Cada persona dentro de la Iglesia tiene un 
don específico para construir el Reino de Dios.  

San Pablo nos recuerda que "el cuerpo no se compone 
de un solo miembro, sino de muchos."  Él dice: 
"ustedes son el cuerpo de Cristo y cada uno es un 
miembro de él. "   

En nuestro mundo de hoy, encontramos varias 
confusiones de roles.  ¿Debería la esposa asumir el 
papel del marido, el marido tomar el papel de la 
esposa, el padre ser el "amigo" del niño, etc.? A 
menudo, la confusión de roles nace de los celos. 
Cuando consideramos nuestras vocaciones en la 
Iglesia, no debe haber confusión o celos.  Nuestro 
propósito para cada una de nuestras vocaciones en la 
vida es lo mismo: para crecer el Cuerpo de Cristo. 

Preguntas 

¿Conoces tu vocación en la Iglesia? ¿Que es su 
propósito? 

Celebra la alegría de la Palabra de Dios. 

Usa a Cristo en Nuestro Barrio como una 
herramienta para profundizar tu relación con 

Cristo. 
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Comentario 

Evangelio: Lucas 1: 1-4; 4: 14-21 

En la misma manera en que Ezra abrió la Santa Ley en 
nuestra primera lectura, Jesús desenrolla el rollo en 
nuestro Evangelio.  Leyendo de Isaías, la multitud 
oyendo a Jesús está hechizada. Ellos escuchan 
atentamente cuando él dice, “El espíritu del Señor está 
sobre mí, porque me ha ungido.”  

La proclamación de la Palabra de Dios es solamente tan 
poderosa como su recepción.  La respuesta de la 
multitudes en nuestra primera lectura y nuestro 
evangelio es el mismo.  Están en asombro cuando estos 
santos hombres pronuncian la Palabra de Dios.  Están 
asombrados, porque están listos y receptivos a lo que 
sea que dice Dios.  

Sin embargo, Jesús entonces dice algo en nuestro 
Evangelio que no esperaba la gente presente. Enrollando 
el desplazamiento, dice, "Hoy mismo se ha cumplido 
este pasaje de la Escritura que acaban de oír."  En 
otras palabras, él está diciendo que él es el ungido (el 
Mesías).  En Sólo estas pocas palabras cortas, ha 
presentado sus credenciales y por lo tanto estableció su 
papel.  Esto creará una tormenta de fuego dentro de la 
multitud (lea el Evangelio de la próxima semana). 
Aunque su identidad y su papel se aclaran, la recepción 
de la multitud se vuelve hostil. 

Pregunta 

¿Cómo estás receptivo a la Palabra de Dios?  ¿Eres uno 
quien filtra lo que preferirías no escuchar o estás abierto 
a escuchar toda la Santa Palabra de Dios? 

La Tarea de Esta Semana 

Cada persona tiene una vocación en la iglesia. 

El significado raíz de vocación es "llamar" y el 
primero llamado compartido por todos los Cristianos 
es la santidad como miembro de la Iglesia.  Después 
de eso, hay cuatro estados básicos de vida o 
vocaciones dentro de la Iglesia Católica: el 
matrimonio, la vida consagrada, sacerdocio y el 
estado soltero como laico.  ¿Has descubierto tu 
vocación? ¿Cómo puedes ayudar a otro a descubrir su 
propia vocación? 

Oración 

Todos dicen lo siguiente: 

Padre,  
Somos tu gente, el trabajo de tus manos.  
Tan preciosos somos a tu vista que tú enviaste a tu 
Hijo, Jesús.  
Jesús nos llama a sanar a los quebrados de corazón, 
secar las lágrimas de los que lloran, dar esperanza a 
los que desesperan, y a regocijar en tu amor 
inquebrantable.  
Nosotros, los bautizados, nos damos cuenta de 
nuestro llamado a servir.  
Ayúdanos a saber cómo. 

La oración continúa con Salmo 18 

Salmo 
Respuesta: Tú tienes, Señor, palabras de vida 
eterna. 

La ley del Señor es perfecta del todo 
y reconforta el alma; 
inmutables son las palabras del Señor 
y hacen sabio al sencillo.   
R. Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna.
En los mandamientos del Señor hay rectitud 
y alegría para el corazón; 
son luz los preceptos del Señor 
para alumbrar el camino.   
R. Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna.
La voluntad de Dios es santa 
y para siempre estable; 
los mandamientos del Señor son verdaderos 
y eternamente justos.   
R. Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna.
Que sean gratas las palabras de mi boca, 
y los anhelos de mi corazón. 
Haz, Señor, que siempre te busque, 
pues eres mi refugio y salvación.   
R. Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna.

Concluir con el PADRE NUESTRO. 
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